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1 ntrodul'ción 

El gra n énfas is dado en los últimos a ños a la 

a pli cac ión de la moderna tecno logía en la 

ense ña nza , y espec ia lment e los intentos de 

sistema tizació n de la mis ma, se ha n emplead o 

de ma nera pa rticular y más efica z a l aprendi­

zaje de co ntenidos cognosc iti vos. A la vez se 

ha incursionado co n ellas en la es fera psico­

motora, do nde han demostrad o grad os va ri a­

bles de utilidad y eficacia. Sin emba rgo do nde 

la tecnología y la sis tema t ización de la ense­

ñanza parece n haber logrado menor éx it o es 

en el d o minio a fec ti vo , a pesar del impulso 

dado a su es tudi o po r di ve rsos a uto res. 

Co mo alt ernativa pa ra superar ta l defici e n­

cia , se ha ace ntuado el inte rés po r el estudi o de 

las ac titudes y por la investi gaci ó n de los me­
canis mos y procesos para su adquisició n y 

modifi cac ió n , particularme nte desde el punto 

de vis ta ele su apli cac ión en el aul a. 

El prese nte trabajo pretende co ntribuir a 

esta tarea. A través de la primera parte se 

busca el escla recimi ento de l co ncepto de ac ti­

tud mediante la co mparació n de se is auto res; 
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" La info rmación. como el pescado . no se 

conserva mucho tiemp o. Son las actitudes 

adquiridas durante la educación profesio­
nal las que se conservan toda la vida ". 

Alf i·ed N Whit ehead 

se ana liza brevem ente su interrelación co n 

intereses y va lo res, y se es ta blece un para leli s­

mo entre desa rroll o moral y de actitudes, con 

una somera menci ó n a los mecanis mo s y p ro­

cesos para el aprendizaje y modificaci ó n de 

es tas ú ltim as; se co nclu ye co n un a ex pos ició n 

sintét ica de las principales fun cio nes de las 

actitudes y la identificaci ó n de aquellas q ue 

las hace n de particular inte rés pa ra el edu­

cad or. 

En la segunda pa rte d e es ta expos ició n se 

formul an a lgunas consideracion es sobre el 

papel de la esc uela en general y de la uni ve rsi­

dad en particular , en el proceso de a prendi za­

je de actitudes. 

Po r últim o en la tercera pa rte , se prese nta n 

dos modelos pa ra la enseñanza de ac titudes en 

el aul a , un o gene ra l y o t ro pa rti cula r para el 

caso de la medicina clínica . Ambos modelos 

se ex plica n co n brevedad , básicamente e n la 

intención de ilus tra r dos procedimie nt os 

donde son a plicabl es ciertos principios de las 

teorí as genera les d e a pre ndi zaje y donde es 

posibl e recurrir a los mecanis mos pa ra la e n­

seña nza intencional de actitudes. 

Es te trabajo está diri gido en pa rticula r a 

docentes no especia li zados en el tema y pre­

tende tener un carácter introduct o ri (.i o-· )bre el 

mism o . 
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Tabla 1. Def1nic1ón, concepto, componentes y formas de expresión de las act itudes segúl'l seis autores' 

Columna 1 

Definición textua l del autor 

"Grado positivo o negativo de afecto que se 
asocia con algún objeto psicológico". ' 

"Disposiciones de tipo emocional de un indivi­
duo y las entidades públ icas identificables que 
se utilizan para comunicar significados entre in­
dividuos que hablan la misma lengua".< 

"Disposic ión a responder de tal manera que se 
le da al comportamiento o conducta una orienta­
ción determinada".J 

"Organización relativamente duradera de creen­
cias acerca de un tema, objeto· o concepto, que 
predispone a responder de determ inada ma­
nera ".4 

"Estado de organización psicológica adquirida y 
organizada a través de la propia experiencia, 
que incita al ind ividuo a reaccionar de una ma­
nera característi ca frente a determinadas perso­
nas, objetos o situaciones".s 

No propone ninguna personal y sólo a través de 
la lectu ra del capítulo se logra llegar a su con­
cepto de act itud.11 

Columna 2 

Concepto general de actitud que maneja el autor 

Emoción o sentimiento, favorable o desfavora­
ble, hacia cualquier cosa (símbolos, personas, 
ideas, valores, etc.), que pueda expresarse a 
través de las opiniones o la conducta del indi­
viduo.s 

Disposición de tipo emocional que el sujeto ad­
qu iere y le inclina a acercarse o alejarse de un 
objeto, depende de la info rmación que se tenga 
sobre el asunto en cuest ión.? 

Disposición a responder en forma espec ífica, 
que da determinada orientación a la conducta (o 
comportamiento) y se basa, hasta cierto grado, 
en las creencias de un individuo: tiene un fuerte 
componente afectivo.e 

Organización aprendida y relati vamente durade­
ra de creencias y emociones que predisponen a 
respor:ider de una manera determinada ante 
cualquier asunto específ ico .9 

Estado de disposición psicológica adqui rido y 
organizado a través de la propia experiencia , · 
con un componente afectiva que predomina 
sobre el cognosciti vo e inc ita al individuo a reac ­
cionar y opinar de una manera característica 
frente a determinadas personas, objetos o situa ­
ciones. 'º 

Conjunto de creencias y emociones de un sujeto 
que le predisponen a responder de manera per­
sistente ante determinado objeto, otorgando di­
rección y consistencia a las manifestaciones 
conductuales. 11 

Columna 3 

Componentes de las actit udes que 
se identifican en el concepto 

Componente emocional y de te n­
dencia a la acción. 

Componente emocional, compo­
nente cognoscit ivo y de tendencia 
a la acción. 

Componente emoc ional, compo­
nente cognoscitivo y de tendencia 
a la acción. 

Componente emocional, compo­
nente cognosciti vo y de tendencia 
a la acc ión. 

Componente emocional, compo­
nente cognoscitivo y de tendencia 
a la acción. 

Componente emocional, compo­
nente cognosciti vo y de tendencia 
a la acción. 

a) por opiniones 
b) orientando la conducta 

a) por opiniones y 
b) dando dirección a la conducta 

a) por opiniones y 
b) dando dirección a la conducta 

a) por opiniones y 
b) predisponiendo a responder de 

manera característica 

a) por opiniones y 
b) predisponiendo a reacc iona r 

de manera característica 

a) por opiniones y 
b) predisponiendo a responder de 

manera caracterís tica 
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l. Conccplo. !·unciones ~ lormación de 

al'liludt•' 

1.1. Definiciones y concepto de actitud 
Al abordar el estudio de las actitudes es 

frecuente encontrar tal diversidad de defini­
ciones que, a primera vista, conducen a confu­
sióp y sugieren la existencia de contraindica­
ciones entre los autores que se ocupan del 
problema. Sin embargo, si se analiza el con­
cepto general de actitud que manejan los estu­
diosos del tema, las aparentes contradicciones 
entre ellos desaparecen y se hacen más eviden­
tes las semejanzas. 

Con la intención de hacer objetivo lo ante­
rior, en la Tabla 1 se presentan comparativa­
mente , de acuerdo a seis autores, los siguien­
tes datos sobre las actitudes: definición, con­
cepto general componentes y fo rmas de ex­
presión. 

Debe señalarse que el orden en que se pre­
sentan los autores es intencional, pretendien­
do ir de las definiciones más vagas e incom­
pletas a las más precisas y completas . Aún así, 
al leer aisladamente cualquiera de las defini­
ciones enlistadas en la Columna 1 de la Tabla 
1, sólo es posible obtener una idea imprecisa 
de lo que son las actitudes. 

Ello se logra mejor a través de la lectura de 
los trabajos donde los autores amplían su 
definición y nos permite llegar a sus conceptos 
generales de actitud donde ya es posible iden­
tificar semejanzas (Columna 2-Tabla 1 ). 
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Educación médica 

1.2. Semejanza entre los conceptos: Compo­
nentes y formas de expresión de las acti­

tudes 

Si se analizan los seis conceptos enlistados 
en la Columna 2 de la Tabla 1 se encontrará 

que los autores, además de coincidir en algu­
nos puntos, se complementan al aportar nue­
vos elementos al concepto de actitud. Básica­
mente es posible identificar que coinciden en: 
a) Relacionar actitud con emoción, identifi­

cando así un componente afectivo en las 
actitudes.* 

b) Relacionar actitud con la información que 
se tiene sobre determinado asunto, identi­
ficando así un componente cognoscitivo 

en las actitudes.* 
c) Relacionar actitud con cierta inclinación a 

expresarse de manera característica, iden­
tificaRdo así un componente de tendencia 
a la acción en las actitudes.* 

d) Señalar que las actitudes se expresan y las 
formas en que lo hacen.** 

e) Señalar que las actitudes son aprendidas y 
se modifican a través de la experiencia . 

En relación con los tres componentes de las 
actitudes que se señalan en los primeros pun­
tos, baste señalar aquí algo que ocurre con 
frecuencia: el hecho de que su nivel de des­
arrollo sea distinto. Es decir, hay actitudes 
que tienen un alto componente afectivo sin 

* Columna 3, Tabla l. 
** Columna 4, Tabla l. 
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Figura 1. Ponderación de los componentes de dos acti tud es una acti tud A basada 
considerablemente en el componente cognosc 1t1vo y con baJa part1 c ipac1ón emoc iona l: y 
una actitud B que se basa princ ipalmente en e l componente afect ivo y tiene base cog ­
noscitiva pobre 
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ninguna base cogno scitiva (o con un nivel 

cognoscitivo mu y po bre), en ta nt o que o tras 

actitudes pueden tener una base cognoscitiva 

a mpli a y fu ert e con mu y poca pa rti cipa ció n 

e mocio na l (figura 1 ). 

En la práctica resu lta más difícil relac io nar 

el co mpo nente de tende ncia a la acción con 

los compo nen tes cognoscitivo y a fectivo, ya 

que el hec ho ele q ue una actitud se exp rese en 

dete rm inad o mo mento dependerá de las cir­

cunsta ncias que se presente n e n ese prec iso 

insta nt e. 12 13 

Po r su parte, la forma de ex pres ión d e las 

act itudes, s irve para fundam e ntar y desarro­

ll a r los in strumentos para su medi ción y final­

mente, su caracterizació n como "a lgo " que el 

sujeto adquiere y reo rga ni za a tra vés ele su 

experiencia , es decir co mo '.'a lgo " a pre ndido 

y que camb ia, propo rcio na una idea dinámica 

de las actitudes. 

1.3. Definición .fina! de actitud 

Cualquier definición de actitud que incluya 

los cinco puntos a ntes seña lados , puede con­

siderarse com pleta y, para los fines de es te 

t rabajo, se propo rcio na una act itud como: el 

co njunto de cree ncias y emoci o nes so bre un 

asu nt o especí fic o que el in div iduo adq uie re y 

reo rga ni za a través el e su expe rie ncia, y le 

inclin a a ex presa rs e verba l o cónductua lmen­

tc d e ma nera carac ter ística . 

1 .4. Interrelación entre desarro!!o de intereses. 

1•a!orcs y actitudes 

El sentido en el que se rea li za el a prendi zaje 

y modifi cación ele actitu des está cl eterminaclo 

po r diversas o rgan izaciones psico lóg icas ca­

racterí sti cas el e cada sujeto, entre las que des­

taca n los intereses y va lo res pa rti c ul a res. 

que se ana lizarán con brevedad por enco n­

tra rs e íntimam ente rel aci o nad os con el des­

arroll o ele actitudes . 

Sí, con la s limi taciones que ell o implica, se 

defin e un interés co mo cie rta pa rt e de la rea li­

dad q ue a trae pa rti c ul a rmente la a te nci ó n o 

emocionalid acl de un sujeto, entonces un inte­

rés ve nd r ía a cons tituirse en un as unto especí­

fico que o ri e ntará el desarrollo ele actitudes 

características . 14 De esa ma ne ra se es tablece 

entre ac titudes e in tereses una in terrelac ión 
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que ac tú a desa r ro ll a ndo . modifica ndo y reo r­

gani za nd o a mbos , lo q ue se re fl ejará en la 

for ma como se ex presa y co mpo rta el suje to 

ante el mun do. 

Por su pa rt e. los va lores reconoce n dos 

co mpo nentes : uno individual que se or igina a 

pa rtir de la jerarqu izac ión de los intereses 

pa rti cul ares de l sujeto. y un co mpo nente so­

cia l co nstitui do por los idea les y patrones de 

co mpo rt a mi ent o que la socieda d impo ne a l 

sujeto . A mbos co mpone ntes interactú a n para 

confo rm a r la escala indi vidua l de va lo res . 

proceso que corres ponde a lo qu e Ko hlbcrg 

ll a ma d esarroll o mo ral. 15 

Los va lores o ri e ntan , a ún más poderosa­

me nte qu e los inte reses e l desa rrollo de ac titu­

des, co n lo cua l se es tab lece ent re acti tudes y 

va lores una in terre lac ió n que se refl ejará tam­

bi én e n la forma co mo se ex presa y co mpo rt a 

el su.1 eto . 

De acuerdo a esta co ncepció n puede ex pli­

ca rse porqué el desarro ll o de actitudes se en­

cuen t ra íntim a mente relac io nado co n el 

proceso de desa rrollo moral en el cua l, segú n 

Ko hlberg, 16 se identifican tres ni ve les que se 

carac terizan por el desa rro ll o de acti tudes y 

patrones d e com po rtami ento específicos. 

En el primer nivel (preco nvenc io nal) las 

ac ti tudes se desarro ll a n en función de sus co n­

secuenci as para el suj eto en términ os de la 

ob te nció n de pre mios, fav o res o cast igos; en 

consecuenci a el co mpo rtami ent o se m odela 

medi a nte órdenes y pres io nes e xtern as. En el 

segundo nivel (e l convenci o nal) se desa rrollan 

ac titudes de conform idad y lea ltad en función 

de los va lores de l g rupo o grupos a los que 

pe rt enece el suj e to; en consecue ncia el co m­

po rta miento se modela de ac uerd o a las nor­

mas de otras pers o nas qu e en virtud de sus 

relacio nes co n el suj eto o de su autoridad 

so bre éste, son impo rta nt es para el indi vid uo. 

F ina lme nte en el tercer y últim o ni ve l del 

desa rroll o mora l (e l pos tco nvc ncio na l, a ut ó­

no mo o de principi os ) e l desarrollo de actit u­

des se reali za mediante el ra zo na miento en 

funci ó n de los va lores indi vidua les o ri entados 

por principios ét icos universa les; en co nse­

cuencia el com po rtamiento se modela de 

ac uerdo a no rmas indi vidua les sobre lo co­
rrecto v lo inco rrecto . 
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Durante cualquiera de esos niveles las acti­

tudes se aprenden y modifican a través de dos 

procesos , cuyo producto conforma las actitu­

des del sujeto adulto. 

1.5. Procesos y mecanismos para el aprendizaje 

y modificación de actitudes 

Las actitudes se aprenden y modifican du­

rante toda la vida de un sujeto a través de los 

procesos de socialización y educativo. 

El primero de ellos se refiere al proceso de 

educación espontánea 0 natural que se da 

como resultado de la participación del sujeto 

en las di versas estructuras sociales y de su 

interacción en éstas con grupos de referencia 

iguales o de adultos. 17 Durante este proceso el 

sujeto aprende a modelar su comportamiento 

desde la infancia, observando y copiando las 

actitudes de los demás ; es decir, va adquirien­

do sus propias actitudes sin proponérselo 

conscientemente mediante el mecanismo de 

observación e imitación de modelos . De 

hecho , esta es la forma mediante la cual se 

adquieren la mayor parte de las actitudes. 18 

Paralelo a lo anterior y ya desde temprana 

edad, el sujeto también aprende y modifica 

sus actitudes a través de un proceso de educa­

ción intencional o metódica (proceso educati­

vo) que desarrollan diversas estructuras 

sociales para modelar el comportamiento del 

sujeto y adaptarlo a los patrones deseados en 

esa sociedad. 19 Durante este proceso puede 

lograrse el aprendizaje y modificación de acti­

tudes mediante los tres mecanismos siguien­

tes: a) la presentación e imitación intencional 

de modelos. b) el reforzamiento o inhibición 

de las actitudes previamente adquiridas por el 

sujeto, y e) el razonamiento sobre los patrones 

de comportamiento individuales. 20 

El predominio e importancia de los diver­

sos mecanismos mencionados para el apren­

dizaje y modificación de actitudes variará de 

acuerdo al grado de desarrollo moral alcanza­

do por el sujeto . Así, una persona que se 

encuentra en el nivel preconvencional des­

arrolla actitudes básicamente a través de la 

imitación de modelos y mediante el condicio­

namiento clásico u operante; en tanto que un 

sujeto en el nivel postconvencional desarrolla 

sus actitudes básicamente mediante el ra zona­

miento. 
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En la tercera parte de este trabajo se hará 

referencia a dichos mecanismos, desde el 

punto de vista de su posible aplicación en el 

aula . Por lo pronto y para finalizar esta pri­

mera parte , se procederá a discutir brevemen­

te las funciones de las actitudes. 

1.6. Funciones de las actitudes 

La importancia de las actitudes y el énfasis 

dado a los procesos de adquisición y modifi­

cación de las mismas , se desprenden funda­

mentalmente de la trascendencia personal y 

social de sus funciones, ya que éstas se dirigen 

en última instancia a lograr la adaptación del 

sujeto a su mundo social. 

A partir de la definición propues ta y de los 

aspectos analizados hasta aquí , pueden dedu­

cirse las siguientes funciones de las actitudes. 

lo. En tanto conjunto de creencias y emocio-

nes que el sujeto adquiere al vivir en so­

ciedad, las actitudes sirven al sujeto para 

relacionarse con los otros y con el mun­
do . 21 

2o. En virtud del componente de tendencia a 

la acció n, las actitudes modelan el com­

portamiento del sujeto inclinándole a 

adoptar una serie de patrones conductua­

les . 22 

3o. Por su desarrollo en función de los intere­

ses y valores individuales, las actitudes 

sirven de instrumento al sujeto para alean 

zar sus metas en la vida .23 

4o. Por su desarrollo en función de los valo­

res sociales , las actitudes favorecen el 

proceso de adquisición y desempeño de 

roles, entendidos éstos como el conjunto 

de patrones de comportamiento que Ja 

sociedad exige que los sujetos muestren .24 

So. En tanto productos del aprendizaje inter­

relacionados con los intereses y valores , 

las actitudes favorecen otros aprendizajes 

y el desarrollo de habilidades en los su­

jetos . 25 

60 . En tanto que permiten al individuo ex­

presarse y obtener gratificación por su 

comportamiento, las actitudes favorecen 

el desarrollo de la personalidad. 26 

7o. En tanto rasgos psicológicos individua­

les , las actitudes protegen el ego evitando 

que el sujeto desarrolle sentimientos de 

culpa o minusvalía .27 
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Estas diversas funciones permiten explicar 

porqué las actitudes se han convertido en ob­

jeto de interés para distintas ramas del cono­

cimiento, preocupándose cada una de ellas 
por una faceta particular del problema. 

Particularmente para la psicopedagogía 
son objeto de estudio porque: a) son producto 

del aprendizaje , natural e intencional, que 

ocurre en todo sujeto, escolarizado o no; b) 
forman parte de las características individua­

les del sujeto que afectan otros aprendizajes; 

e) modelan el comportamiento del sujeto a lo 
largo de su vida, y d) porque la escuela en 

forma intencional , a veces explícita, pero 
siempre de manera inevitable, contribuirá a la 
adquisición y modificación de actitudes. Alre­
dedor de este último punto girará la discusión 

en la segunda parte de este 'trabajo. 

1 lnlluencia del .,¡._tema escolar sobre la.;, 
1 t • ( 'i 

2.1. Consideraciones sobre el papel de la 
escuela en la modificación de actitudes 

Si se concibe a la educación como un siste­

ma integrado por 9iversas estructuras socia­
les (familia, escuela, iglesia, etc.) que se pro­

ponen actuar sobre el ser humano en desarro­
llo para convertirlo en un adulto capaz de 
desenvolverse adecuadamente dentro del sis­
tema social; y por otra parte se considera que 
lo anterior "se logra fundamentalmente me­

diante la progresiva adquisición y desempeño 
de roles", 28 entonces es posible considerar el 

proceso de aprendizaje de roles como una de 
las funciones sociales del sistema educativo en 

general y de la escuela en particular. 
El proceso de aprendizaje de roles es com­

plejo e incluye varios aspectos , entre ellos los 
referentes a la adquisición y modificación de 

actitudes en el sujeto que se educa, ya que 

éstas favorecen tanto el aprendizaje como el 
desempeño de roles . Es por ello que la ense­
ñanza y modificación de actitudes se convier­
te en una de las tareas que la escuela debe 
incluir en el proceso de educación intencional 

que se propone realizar. 

Además, el aprendizaje y modificación de 

actitudes ocurre inevitablemente en el·educan­

do , ya que en el ambiente escolar se desarrolla 
también un proceso de educación natural, 
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como consecuencia de la interacción del suje­

to con grupos iguales, con grupos de referen­

cia adultos y con las instituciones específicas 

del hogar , la escuela y los vecinos. 29 

Desafortunadamente, diversos autores han 

señalado que gran parte de las actitudes que el 
escolar adquiere y modifica son producto del 

proceso de educación natural , más que resul­

tado del proceso de educación intencional. 3º 31 

Con ello se pone de manifiesto una de las prin­

cipales deficiencias del enfoque tradicional­

mente seguido por la escuela para la 

enseñanza. 

Dicho enfoque se ha basado considerable­
mente en proporcionar al alumno amplias ex­
periencias de información y relativamente 
pocas experiencias emocionales ,32 las que en 

consecuencia provienen en su mayor parte de 

los grupos de influencia para el sujeto. Al 

descuidar así el componente afectivo de las 
actitudes la escuela parece olvidar que infor­
mar a un sujeto no significa comprometerlo a 
actuar de acuerdo a la información que 
recibe. 

El reconocimiento de esa situación ha lleva­

do a algunos educadores a incluir en sus obje­
tivos de enseñanza toda una serie de actitudes 

que se desea que los estudiantes adquieran . 
Pero por una parte el desconocimiento o em­
pleo inadecuado de los procedimientos para 
lograr el desarrollo de actitudes, y por otro 

lado el desinterés en las etapas del desarrollo 

moral alcanzadas por el estudiante; han limi­
tado la acción de los docentes y disminuido la 
influencia real de la escuela en las actitudes 

del sujeto que contribuyen a formar. 

2.2. Papel de la Universidad en la modificación 

de aclitudes 

Ante las afirmaciones que anteceden , mu­

chos dudarán acerca de la posibilidad real de 

intentar cambios en las actitudes de los alum­
nos universitarios. Sin embargo , los ideales de 
la educación superior se refieren a algo más 
que el dominio de los aspectos teóricos y prác­

ticos del trabajo profesional : incluyen toda 

una serie de actitudes hacia la profesión y 
hacia los demás. De hecho lo anterior se logra 

mediante la participación en el ambiente uni­
versitario. 
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Ese proceso mediante el cual el sujeto ad­

quiere las características por las que un profe­

sional se distingue de los miembros de otras 

profesiones se conoce como proceso de socia­

lización profesional y corresponde a una de 

las funciones específicas de la universidad, 

durante la cual se conforman las actitudes, 

valGres y comportamientos de la manera de­

seada y aceptable para la profesión. 33 

Desafortunadamente, al igual que sucede 

en los niveles escolares previos, los cambios 

que se operan en las actitudes y valores de los 

estudiantes universitarios son más un produc­

to de la influencia de un grupo de referencia 

que de las influencias que tienen los docentes 

o la institución. 34 

Este hecho reviste particular importancia 

cuando las universidades se preocupan por 

reorientar la práctica profesional hacia nue­

vos modelos, que respo nden de ma nera más 

adecuada a las necesidades y demandas de 

una sociedad cada vez más compleja y con­

flictiva . Ante tal problema la universidad se 

ve en la necesidad de diseñar experiencias de 

aprendizaje adecuadas para desarrollar en sus 

egresados actitudes que les inclinen a ad optar 

esos nuevos modelos de práctica profesional. 

Para lograr ese propósito los docentes uni­
versitarios se encuent ran ante la doble necesi­

dad de conocer los aspectos psicopedagógicos 

básicos sobre las actitudes, su aprendizaje y 

cambio, y por otro lado la de diseñar, aplicar 

y evaluar modelos de s istematización para 

facilitar ese proceso en el aula. La tarea se 

simplifica cuando el docente toma en cuenta 

el nivel de desa rrollo moral y de actitudes del 

sujeto que llega a sus a ulas, lo que le da la 

posibilidad de aplicar los mecanismos ade­

cuados a cada etapa para contribui r eficaz­

mente a ese proceso. 

Basta recorda r brevemente la teoría del 

desarrollo moral de Kohlberg, de acuerdo a la 

cual el estudiante universita rio medio debe 

encontrarse en la última etapa, durante la que 

el sujeto acepta aún prototipos externos pero 

inicia además esfuerzos conscientes de razo­

namiento para confrontarlos y modelar su 

comportamiento de acuerdo a normas indivi­

dua les. Resulta claro que en estas etapas la 

imitación intencional de modelos y estimular 
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el razonamiento son mecanis mos útiles para 

el aprendizaje y modificación de actitudes; 

por su parte la efectividad del condiciona­

miento operante (mediante el castigo y la falta 

de razonamiento) debe haberse aminorado, 

aun cuando un programa de refuerzos positi­

vos (condicionamiento clásico),35 manejado 

hábilmente por el docente, continúa siendo 

un recurso útil para ese propósito. 

l. t H 1 1 111 dt 
3.1. Modelo general para la enseñanza de 

acritudes en la aula 
Se analiza aquí el modelo propuesto por 

Klausmeier,36 quien establece siete principios 

de aprendizaje de los cuales derivan otros 

tantos comportamientos del profesor útiles 

para la enseñanza de actitudes y 0tros apren­

dizajes con un alto componente afectivo (va­

lores, intereses, etc.). 
A continuación se explicarán brevemente 

los modelos propuestos por distintos autores 

para sistematizar la enseñanza de actitudes en 

el aula, con lo cual se intentará satisfacer uno 

de los criterios establecidos para este trabajo. 
En el cuadro 1 se enumeran los siete princi­

pios de los que el autor deriva los comporta­

mientos del profesor que se muestran en el 

esquema l. 
Es posible identificar que el esquema 1 re­

presenta un modelo para la enseñanza de acti­

tudes, cuyo atractivo teórico se apoya tanto 

en la organización lógica de experiencias para 

el desarrollo del dominio afectivo, como en la 

solidez de los princ.ipios que las sustentan, que 

en a lgunos de los casos representan incluso la 

aplicació n de leyes generales del aprendizaje. 

Es posible identificar, por ejemplo, que el 

tercer principio y comportamiento del profe­

sor corresponden a la Ley del Efecto propues­
ta por Thorndike. 37 

Independientemente d e que la utilidad del 

modelo deba ser probada en ·et a ula, basta 

señalar aquí d os hechos que a la luz del análi­

sis teórico parecen restarle flexibilidad. El pri­

mer hecho estaría representado por la 

afirmación del a utor en el sentido de seguir un 

orden preciso en la aplicación o desarrollo del 

modelo ;38 por su parte el segundo hecho se 

o rigina en la falta de un mecanismo retroali­

mentador que permite adecuar el modelo en 
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Cuadro 1 . 

Principios en los que se basan las es­
trategias de enseñanza y modificac ión 
de actitudes. 

1. El reconocimiento de una act itud 
fac ilita el aprendizaje inicial. 

2. La observac ión e imitación de un 
modelo facilita el aprendizaje inicial. 

3. Un ambiente agradable propicia el 
desarro llo de actitudes positivas 
hacia el objeto en cuestión. 

4. Adquirir información sobre un asun ­
to influye en las actitudes hacia ellos. 

5. La interacción con grupos igua les 
influye en el aprendizaje inic ial y fo­
menta el desarrollo de las actitudes. 

6. La práctica proporc iona estabil idad 
a las actitudes. 

7. La adquisición o modificación de 
actitudes puede llevarse a cabo 
mediante un aprendizaje con pro ­
pós itos defin idos. 

cua lquiera de sus mo mentos. Tenta tiva mente 

se intent ó en el esq uema pro po ner una so lu­

ció n a es to últim o, indi ca ndo con la línea pun­

teada la posibilid ad de ret roced er y modi fica r 

el modelo en cua lq uiera de sus eta pas, modifi­

caci o nes que podrían de ri va rse de las co nclu­

si o nes obtenidas en las to mas de dec isi ones 

po r grupos. 

246 

1 

Esquema 1 

Comportamiento del profesor para la 
enseñanza de act itudes en el aula. 

1. Identificar las actitudes y estab le-._ - 1 
cerlas como objetivos de ense - 1 
ñanza. 1 

1 

1 l 
2. Proporc ionar modelos ejemplares a .... - ~ 

través de la conducta del maestro y, 1 

de los materiales didácticos. 1 

l l 
3. Proporc ionar experiencias emocio- - - _J 

nales agradables. 1 

J ; 
4. Proporcionar información sobre el • - ~ 

tema. 1 

l i 
5. Emplear técnicas de grupos para: 

a) Recibir y analizar información. 
b) Tomar decisiones , y 
c) Dramatizar problemas . 

l 
6. Organizar prácticas apropiadas 

j 
7. Estimular el cultivo independiente 

de actitudes. 

De cualq uier ma nera el mod elo prop uesto 

po r Kla usm eier o fr ece la ve ntaja de inten ta r la 

sistema ti zació n de la ense ña nza de actitudes y 

puede servir al docente co mo marco de refe­

rencia para el abo ra r su propio modelo en el 

á rea especí fi ca de su di sc iplina, moti vos por 

los cua les se consideró de interés plantea rlo en 

es te t ra bajo. 

RE V. FAC MEO. MEX. 

1 

1 

_ _j 



Educación médica 

Esquema 2. Modelo para la enseñanza de actitudes en la carrera de medicina 

Objetivos 

Actitudes 

Sa lud----'------- Enfermedad 

Prevención~--------- Cur'a 

Persona----------- Caso 

Población-~~------ Individuo 
(bosque) (árbol) 

Mantenimiento-------- Cuidado 
de la salud episód ico 

3,2, Modelo particular _ c1ra la enseñanza de 

actirudes en ' ncdicina clínica 

Habiéndose destacado hasta aquí de mane­

ra repetida la importancia de las actitudes, 

baste señalar ahora la preocupación de los 

educadores médicos por los problemas de 

aprendizaje y modificación de las mismas, 

que les ha llevado a proponer y poner en 

práctica diversos modelos para la enseñanza 

de actitudes, 

El modelo siguiente fue propuesto por el 

Dr. S,J, Bosch de la Escuela de Medicina 

Monte Sinaí de la Ciudad de Nueva York y se 

presenta en el Esquema 2, tal como lo conci­

bió el autor.)') Este modelo se desarrolla du­

rante los cuatro años ele la carrera y pretende 

hacer vivir al estudiante las emociones que se 

producen en el ejercicio ele la medicina, ofre­

ciéndole en la persona del docente un modelo 

humano que pueda imitar y en la persona del 

individuo o comunidad un caso concreto que 

debe estudiar y ayudar. 

Cabe destacar que este modelo parte tam­
bién del establecimiento de actitudes en forma 

de objetivos de enseñanza y a semejanza del 

modelo general antes propuesto también hace 
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Año 1 Año 2 Año 3 Año4 

Exp'fSÍCión a experiencias impactan­
tes;en el sis-roma de la s.a.lu_d 

/ I \ / \ 

A'nálisis 1 ~cadém ito ele las e:tperien-
CÍias impactantes 1 / 1 
I 1 I 
!rrabaj~ con moddlos (personJ1 de sa­
lud) pa¡ra i dentificla~ y resolved proble-

mas \ / 1 / f 
~ .. 1 ., 1 1 /. ¡; 
, 1 art1c1p~c1on a~t 1 va ~n Trabp¡os r e,.z,ru-
p'Qs (fami{ias , equipo ~e sa}lid), ¡ 

\ \ / / 
Aniilisis de ror'es, funcio~~e interacción 

I / -
con gr-l!Q9S< ' - ~ 

énfasis en la exposición a experiencias afecti­

vas y al trabajo en grupo, agregando el análi­

sis constante de las mismas durante todo el 

cicfo académico, 

El modelo pretende así utilizar y orientar la 

gran carga afectiva relacionada con el apren­

dizaje y manejo de problemas en el área de la 

salud y enfermedad humanas, que contribuye 

poderosamente al aprendizaje y mo'dificación 

de actitudes en el estudiante de medicina. Por 

desdicha, diversos autores han señalado que a 

medida que el sujeto avanza en el ciclo de 

aprendizaje académico, la carga afectiva 

aunada a deficiente orientación o manejo de 

la misma, con frecuencia conduce a un des­

arrollo progresivo ele actitudes "cínicas" y un 

descenso paralelo por escala del "humanita­

rismo" del futuro profesionaL 

Para que el docente evite lo anterior es 

necesario que se base en sólidos principios 

psicopeclagógicos para proceder a sistemati­

zar su enseñanza en el dominio afectivo, hasta 

encontrar un modelo que le facilite lograr 

egresados bien informados y comprometidos 
emocional mente con las responsabilidades 

médicas y sociales derivadas de su práctica 

profesionaL 
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4. Conclusiones 
En la presentación so mera de los mo­

delos para la enseñanza de actitudes en 
el aula es posible encontrar, al igual que 
sucedió con las definiciones de actitud , 
gran diversidad de ellos. Pero si se pro­
cede a comparar sus etapas se encontra­
rá nuevamente que ex isten más se me­
janzas entre los autores que diferenci as 
en tre ellos. Se podría concluir diciend0 
que cualquier modelo para la ense ñan za 
de actitudes , que pueda ser a plicado y 
pruebe su efectividad en el a ula será 
válido aun cuando varíe en algunas eta­
pas de cualquier modelo gene ral. 

Si el presente trabajo ha contribuido 
a esclarecer el concepto y din á mica del 
proceso de ap rendi zaje y mod ificaci ó n 
de actitudes , así como la posib ilidad de 
utilizar diversos meca nism os para su 
enseñanza en el aula habrá contribuido 
en parte a los propósitos inicia les . Pero 
si además se logró, co mo suced ió a la 
a utora , des pertar inqu ietud po r profun­
di zar en el es tudio del problema , y por 
último , s i se encuentran en. él a lguna s 
o rientacio nes para el trabajo docente, 

dichos propos1tos. 'W' entonces se ' habrá n superado ~~m.w"\ 
~NI'~ 
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